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“México necesita más Hildebrandos”, dicen 11 empresarios de la industria desarrolladora de software --como ellos la llaman-- a nombre de sí mismos y de sus empresas.

Advierten Manuel Senderos (Nasoft), Rafael Funes (Dynaware), Daniel González (Sinapsis), José Luis González y Alonso Corral (Digo Electronics), Héctor Obregón y Mauricio Mingramm (Emlink), Víctor Chapela (Sm4rt), Ulises Castillo (Sictum), Rafael Bernal (Heurística) y Joao Tello (Metronet) que “nos preocupa que se descalifique a un empresario mexicano con 20 años de experiencia y trayectoria sin otra fundamentación que la de ser cuñado de un candidato a la Presidencia de la República.” (Proceso, 25-VI-06, p. 11).

Para los empresarios del ramo que encabeza Hildebrando SA de CV, además de estar colocada entre las 350 empresas más importantes del país, “Diego Zavala nos ha demostrado su integridad como empresario realizando múltiples aportaciones a la industria, mucho más allá de su empresa”.

Y sentencian: “En ésta como en otras industrias mexicanas no debemos permitir que por fines políticos se descalifique a los mexicanos honorables y así dejar de generar empleos bien remunerados”.

A tres semanas de que el Cuñado incómodo ocupa un primer plano en los medios de comunicación, resulta más que notable la desinformación de estos empresarios. El mismo Hildebrando Diego Zavala Gómez del Campo ha confirmado los vínculos mercantiles entre sus empresas y las secretarías de Estado, entidades paraestatales y organismos descentralizados bajo el gobierno de Vicente Fox Quesada, que se multiplican día a día con documentos de la propia empresa, antes, durante y después de que Felipe del Sagrado Corazón de Jesús Calderón Hinojosa ocupara la dirección general de Banobras y la titularidad de la Secretaría de Energía, lo que evidencia el ejercicio reiterado de tráfico de influencias.

O bien la desinformación que ostentan los 11 desarrolladores de software, en la inserción pagada al semanario político más leído e influyente del país, es sólo aparente. Y estamos ante una reacción de espíritu de cuerpo.

Lo que resultaría no sólo incomprensible sino inaceptable es que la defensa fuera interesada, en razón de los contactos, recomendaciones y beneficios que les pudo aportar la más exitosa empresa del ramo, sobre todo en los últimos cinco años, saturada como probablemente estaba de trabajo y requerida de apoyos con labores de maquila.

Para ningún empresario es un secreto que la tributación fiscal es un deber ciudadano elemental, aunque sea práctica generalizada la evasión y elusión que privan a las arcas de la nación de 800 mil millones de pesos anuales. Pero a Francisco Gil Díaz le preocupa más castigar a los responsables de la fuga de información que investigar las reiteradas y cuantiosas prácticas evasoras del Cuñado incómodo.

Una industria que en los últimos tres años y medio tuvo un crecimiento de 272 por ciento y que las exportaciones pasaron de 50 millones de dólares a 500 millones, sin duda alguna ha generado empleos, pero no necesariamente “bien remunerados”.

Allí están de muestra los mil 100 trabajadores de las empresas de Zavala Gómez del Campo, registrados como cooperativistas en otra empresa para eludir el pago de cuotas al Instituto Mexicano del Seguro Social, el Sistema de Ahorro para el Retiro y el Instituto del Fondo Nacional para la Vivienda de los Trabajadores.

¿Y el IMSS? Muy bien, gracias. Como si nada. Mientras que a Forum Ediciones SA de CV le embargó un pequeño refrigerador porque sus entonces propietarios se retrasaron dos meses en el pago de $l,978.83 de cuotas del primer trimestre de 2001 y, además, le aplicó una multa de $680.00.

Por supuesto que los socios de la editora de la revista Forum, próxima a cumplir 15 años de vida, no tenían ni tienen cuñado alguno que se haya desempeñado como coordinador del Grupo Parlamentario del Partido Acción Nacional, director general de Banobras, titular de la Secretaría de Energía y menos aún candidato --de las manos limpias-- a la Presidencia de la República.

Acuse de recibo

Ayer fue presentado en sociedad Las manos sucias del PAN. Historia de un atraco multimillonario a los más pobres, del periodista José Reveles. El adelanto de “las partes sustanciales de dos capítulos” en Proceso, ilustra muy bien sobre la calidad de la investigación periodística.
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